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1. Entender la economía azul

No existe una definición única de la economía azul, tam-
bién conocida comúnmente como oceánica o marina. La 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE) define la economía oceánica como la suma de las 
actividades económicas de las industrias basadas en los 
océanos más los activos, bienes y servicios proporciona-
dos por los ecosistemas marinos (OCDE, 2016), y divide 
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La economía azul puede ser un motor de de-
sarrollo económico sostenible, pero está ex-
puesta al cambio climático y el deterioro am-
biental, al tiempo que contribuye a ellos.

La salud de los océanos depende de la salud 
del agua dulce, pero las políticas sobre los 
medios marinos y los de agua dulce no están 
interconectados. La seguridad hídrica es un 
punto ciego de las estrategias sobre la econo-
mía azul.

Los gobiernos subnacionales son competen-
tes en áreas políticas que pueden mejorar la 
calidad del agua: saneamiento, gestión de resi-
duos y ordenación territorial; además, sus res-
ponsabilidades de inversión en materia de in-
fraestructura verde y gris pueden favorecer la 
resiliencia ante los crecientes riesgos hídricos.

los sectores económicos oceánicos en «establecidos» y 
«emergentes». La clasificación de estos sectores difiere 
de un marco a otro: la Comisión Europea y el sistema 
Banco Mundial-ONU proponen una clasificación sin-
tetizada de 14 y 15 sectores, respectivamente, mientras 
que la OCDE presenta una clasificación más detallada 
de 21 sectores (véase el cuadro 1). 

Considerando únicamente los sectores establecidos, 
y en un cálculo conservador, la OCDE valoró la eco-
nomía oceánica en 1,5 billones de dólares anuales en 
2010, lo que representa en torno al 2,5% del PIB mun-
dial y 30 millones de empleos directos. En una situa-
ción hipotética sin cambios, se prevé que, en 2030, 
estos sectores darán empleo a más de 40 millones de 
personas y crecerán hasta superar los 3 billones de dó-
lares, manteniendo su cuota del 2,5% del valor agrega-
do bruto (VAB) total mundial. En casi todos los secto-
res, el empleo crecería más deprisa que la media de la 
economía mundial.

El crecimiento económico y el empleo de muchos paí-
ses, regiones y ciudades dependen del agua y las acti-
vidades económicas oceánicas. Por ejemplo, la econo-
mía azul de Camboya se valoró en 2.400 millones de 
dólares en 2015, lo que representa en torno al 16% del 
PIB del país y 2,4 millones de puestos de trabajo (Ban-
co Mundial, 2023). En el estado de California (Estados 
Unidos), uno de cada nueve puestos de trabajo está 
relacionado con la actividad portuaria; y, en el estado 
de Luisiana, el Puerto de Luisiana del Sur (de interior) 
ocupa el primer lugar del país en cuanto a carga seca a 
granel manipulada. En Barcelona (España) hay 15.000 
personas que trabajan en la economía azul, mientras 
que la economía oceánica representa alrededor del 
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https://www.oecd-ilibrary.org/economics/the-ocean-economy-in-2030_9789264251724-en
https://openknowledge.worldbank.org/entities/publication/49475e13-ab0f-433b-95e7-a5378bb8515c
https://openknowledge.worldbank.org/entities/publication/49475e13-ab0f-433b-95e7-a5378bb8515c
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10% de la fuerza laboral y el 10,5% del PIB de la re-
gión de Andalucía. Sin embargo, la diversidad de las 
definiciones de economía azul o economía oceánica en-
tre los distintos países, regiones y ciudades dificulta la 
comparación de estas estimaciones, incluso dentro de 
una misma jurisdicción. Por ejemplo, en la estrategia 
de economía azul de la ciudad de Barcelona se pone de 
relieve que los valores estimados que presentan la ciu-
dad, la región y el gobierno central sobre esta economía 
no son comparables entre sí, porque estos tres niveles 
de gobierno definen su alcance de manera diferente.

La economía azul también incluye los servicios ecosis-
témicos o beneficios no comerciales que proporcionan 
los ecosistemas de agua dulce, costeros y marinos (p. ej., 
los sistemas fluviales naturales, los humedales, los man-
glares y los arrecifes de coral), como almacenamiento de 
carbono, protección contra las inundaciones, provisión 

de alimentos y valores culturales. A escala mundial, el 
valor de los servicios ecosistémicos es 1,5 veces superior 
al PIB total (OCDE, 2021). En la Unión Europea, en una 
zona costera de 10 km se generan en promedio servicios 
ecosistémicos por valor de 400.000 millones de euros (Co-
misión Europea, 2023). Se calcula que los ecosistemas co-
ralinos aportan por sí solos 172.000 millones de dólares al 
año a la economía mundial, a través de alimentos y mate-
rias primas, la purificación del agua, actividades de ocio 
y la biodiversidad, entre otros beneficios (OCDE, 2022). 
Los manglares de varias regiones indonesias prestan va-
liosos servicios ecosistémicos (p. ej., protección costera, 
regulación del clima y provisión de materias primas) que 
contribuyen al bienestar humano, y generan en prome-
dio beneficios por importes de 15.000 y 50.000 dólares 
por hectárea y año en Java y Bali, respectivamente (WWF, 
2022). Asimismo, invertir en activos naturales tales como 
los manglares y los arrecifes de coral puede ser benefi-

Cuadro 1. Definiciones de economía azul o economía oceánica en las organizaciones internacionales

Organización Definición Sector(es) establecido(s) Sector(es) emergente(s)

Comisión  
Europea

Todas las actividades económicas 
relacionadas con los océanos, los mares y las 
costas. Su objetivo es alcanzar los objetivos 
del Pacto Verde Europeo y garantizar una 
recuperación inclusiva y ecológica de la 
pandemia de la COVID-19. 

Recursos marinos vivos; recursos marinos 
no vivos; energías marinas renovables; 
actividades portuarias; construcción y 
reparación naval; transporte marítimo, y 
turismo costero.

Energía oceánica; bioeconomía y 
biotecnología azul; desalinización; minerales 
marinos; defensa, seguridad y vigilancia 
marítimas; investigación y educación, e 
infraestructuras.

OCDE La suma de las actividades económicas de las 
industrias oceánicas, más los activos, bienes y 
servicios proporcionados por los ecosistemas 
marinos. Su objetivo es conservar y utilizar 
de forma sostenible los océanos, los mares y 
los recursos marinos para lograr un desarrollo 
sostenible. 

Pesca de captura; procesamiento de 
mariscos; transporte marítimo; puertos; 
construcción y reparación naval; petróleo 
y gas en alta mar (aguas poco profundas); 
manufactura y construcción marítima; 
turismo marítimo y costero; servicios 
empresariales marítimos; investigación y 
desarrollo marinos y educación marítima, y 
dragado.

Acuicultura marina; petróleo y gas en 
aguas profundas y ultraprofundas; energía 
eólica marina; energía renovable del 
océano; minería marina y de los fondos 
marinos; seguridad y vigilancia marítimas; 
biotecnología marina, y productos y 
servicios marinos de alta tecnología.

Naciones Unidas La economía que comprende una serie de 
sectores económicos y políticas conexas 
que, en conjunto, determinan si el uso de 
los recursos oceánicos es sostenible. Su 
objetivo es mejorar el bienestar humano y la 
equidad social, reduciendo al mismo tiempo 
de forma significativa los riesgos ambientales 
y la escasez ecológica. ONU-Hábitat amplía 
el concepto a todas las masas de agua 
—incluidos lagos, ríos y humedales—, 
argumentando que las ciudades de 
interior se ven tan afectadas por los riesgos 
relacionados con el agua como las costeras 
o insulares. El PNUD lo define como el uso 
sostenible de los recursos oceánicos para 
el crecimiento económico, el empleo y la 
inclusión social y financiera. El PNUMA busca 
favorecer los beneficios económicos, sociales 
y medioambientales sostenibles basados en 
los océanos dentro de los límites planetarios 
marinos y costeros.

Pesquerías; pesquerías secundarias y 
servicios conexos; comercio de productos 
del mar; turismo y ocio; desarrollo costero; 
navegación y construcción naval; petróleo 
y gas; transporte marítimo, y puertos y 
actividades conexas.

Energía renovable (p. ej., energías renovables 
en alta mar); acuicultura; actividades 
extractivas de los fondos marinos; 
biotecnología y bioprospección marina, y 
desalinización.

Actividades de apoyo indirectas: captura de 
carbono (carbono azul); protección costera; 
eliminación de residuos, y protección de 
especies y hábitats.

Banco Mundial El uso sostenible de los recursos oceánicos 
para el crecimiento económico, la mejora 
de los medios de vida y el empleo, y el 
ecosistema y la salud de los océanos. Su 
objetivo es ir más allá del enfoque habitual y 
hacer compatibles el desarrollo económico y 
la salud de los océanos. 

Sigue el mismo marco co-elaborado que la 
ONU.

Sigue el mismo marco co-elaborado que 
la ONU.

Fuentes: Comisión Europea (2018), ), Comisión Europea (2021), OCDE (2016), Naciones Unidas (2017), PNUMA (2018), ONU Habitat (2018), PNUD (2023), Banco Mundial (2017).

https://www.oecd.org/regional/oecd-regional-outlook-2dafc8cf-en.htm
https://safety4sea.com/wp-content/uploads/2023/05/EU-blue-economy-report-2023_05.pdf
https://safety4sea.com/wp-content/uploads/2023/05/EU-blue-economy-report-2023_05.pdf
https://www.oecd.org/ocean/OECD-work-in-support-of-a-sustainable-ocean.pdf
https://thedocs.worldbank.org/es/doc/89fd7ff87561a4a913ed3371278e7933-0070062022/related/The-Economics-of-Large-scale-Mangrove-Conservation-and-Restoration-in-Indonesia-Brief-Note-Interactive-220516.pdf
https://thedocs.worldbank.org/es/doc/89fd7ff87561a4a913ed3371278e7933-0070062022/related/The-Economics-of-Large-scale-Mangrove-Conservation-and-Restoration-in-Indonesia-Brief-Note-Interactive-220516.pdf
https://unhabitat.org/un-habitat-background-paper-on-blue-economy-and-cities
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cioso para el turismo, así como para la protección contra 
inundaciones, la captura de carbono y la biodiversidad. 
Por ejemplo, invertir un dólar en la conservación y res-
tablecimiento de manglares puede generar un beneficio 
económico, medioambiental y para la salud de entre 3 y 
17 dólares durante un periodo de 30 años (Panel Océano, 
2020).

La economía azul encierra algunas de las claves para 
desbloquear la transición energética. Las energías reno-
vables acuáticas (p. ej., la energía eólica marina, los pa-
neles solares flotantes o la energía mareomotriz) pueden 
impulsar la transición energética limpia; las soluciones 
de acuicultura (p. ej., los arrecifes de ostras) pueden 
mitigar los riesgos de inundaciones costeras; y la bioe-
conomía y biotecnología azul (p. ej., el cultivo de algas) 
puede capturar carbono y contaminación por nutrientes. 
El número de invenciones mundiales de energías reno-
vables oceánicas creció en promedio un 7% anual entre 
2000 y 2019 (OCDE, 2023). La energía eólica marina su-
puso solo el 0,3% del suministro mundial de electricidad 
en 2018, pero podría llegar a generar más de 420.000 te-
ravatios/hora al año en todo el mundo, lo que represen-
ta 18 veces la demanda mundial actual de electricidad 
(OCDE, 2022).

Sin embargo, la economía 
azul también puede ser una 
fuente importante de emisio-
nes de carbono, contamina-
ción y otros factores de estrés 
ambiental. El transporte ma-
rítimo por sí solo representó 
casi el 3% de las emisiones 
mundiales de CO2 en 2018, y 
la contaminación derivada del transporte marítimo (p. ej., 
ruidos, aguas residuales sin tratar y vertidos de petróleo) 
afecta tanto a los hábitats de agua dulce y marinos como 
a la biodiversidad. Además, los aparejos de pesca fantas-
ma aportan alrededor del 10% de la contaminación por 
plásticos del océano (Greenpeace, 2019), y las actividades 
que requieren muchos recursos, como el turismo y la ur-
banización de las zonas costeras, pueden ser extractivas 
de agua y generadoras de residuos en volúmenes impor-
tantes. Por ejemplo, el turismo costero de Grecia provoca 
un aumento del 26% del flujo de residuos plásticos y con-
tribuye a las 11.500 toneladas de plástico que se vierten al 
Mediterráneo cada año, el 28% de las cuales procede de 
fuentes marinas tales como los aparejos de pesca fantas-
ma (WWF, 2019). Una revisión internacional sobre el uso 
del agua en el turismo indicó que el uso directo de agua 
en este sector variaba entre 80 y 2.000 litros de agua por 
turista y día, dependiendo de la ubicación geográfica y 
del tipo de hotel (Gössling et al., 2012), cantidad conside-
rablemente superior a los 124 litros diarios que se consu-
men en Europa (EurEau, 2021).

Muchas estrategias sobre la economía azul consideran 
la importancia de «ecologizarla» (p. ej., mediante la 

descarbonización o la mitigación de la contaminación) 
y proteger los ecosistemas costeros y oceánicos. Por 
ejemplo, la Estrategia Nacional del Mar de Portugal 
(2021-2030) contiene nueve objetivos estratégicos –in-
cluida la descarbonización– que respaldan las iniciati-
vas del país para alcanzar la neutralidad en emisiones 
de carbono en 2050, al tiempo que mejoran la salud 
de los ecosistemas costeros y marinos. A nivel subna-
cional, la Estrategia Marítima Azul (2022) del estado 
de Washington (Estados Unidos) tiene por objeto ace-
lerar la descarbonización de la industria marítima a 
través de la innovación tecnológica, las infraestruc-
turas y los incentivos para favorecer las actividades 
marítimas locales, costeras e internacionales (p. ej., la 
modernización de los ferris estatales y regionales y las 
infraestructuras en tierra para que utilicen combusti-
bles más limpios y con bajas emisiones de carbono). 
Del mismo modo, en su Plan de Crecimiento Azul 
(2021-2027), el Puerto de Vigo (España) se ha fijado la 
meta de convertirse en un sumidero de carbono para 
2030 aumentando el uso de energías renovables en las 
actividades portuarias y comerciales, utilizando com-
bustibles alternativos más limpios como el hidrógeno 
en los buques, y favoreciendo la regeneración de los 

fondos marinos y la captura de CO2 mediante arreci-
fes artificiales, por ejemplo.

Reconociendo el potencial de la economía azul para el 
desarrollo económico sostenible y la necesidad de pro-
teger los ecosistemas marinos y costeros, cada vez hay 
más declaraciones y marcos internacionales que preten-
den impulsar su contribución a las agendas de desarro-
llo sostenible. En el contexto del Acuerdo de París sobre 
el clima, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de 
la Agenda 2030 de la ONU (2015) y el Decenio de las Na-
ciones Unidas de las Ciencias Oceánicas para el Desarro-
llo Sostenible (2021-2030), en el debate sobre la economía 
azul han aparecido las siguientes iniciativas:

•	 Declaraciones de intenciones que confieren a la eco-
nomía azul una atención prioritaria para el desarro-
llo económico sostenible a escala mundial y regional, 
como la Declaración de intenciones de Nairobi sobre 
la promoción de la economía azul sostenible mundial 
(2018), la Declaración de Yakarta sobre la economía 
azul (2017) y la Comunicación sobre un nuevo enfo-
que de la economía azul sostenible de la Unión Euro-
pea (2021).

Un un cálculo conservador, la OCDE valoró la economía 
oceánica en 1,5 billones de dólares anuales en 2010, lo 
que representa en torno al 2,5% del PIB mundial y 30 
millones de empleos directos. En Barcelona (España) hay 
15.000 personas que trabajan en la economía azul.

https://oceanpanel.org/wp-content/uploads/2022/05/Ocean-Panel_Economic-Analysis_FINAL.pdf
https://oceanpanel.org/wp-content/uploads/2022/05/Ocean-Panel_Economic-Analysis_FINAL.pdf
https://stats.oecd.org/index.aspx?datasetcode=OCEAN
https://www.oecd.org/ocean/
https://www.greenpeace.org/static/planet4-aotearoa-stateless/2019/11/b97726c9-ghost_fishing_gear_report_en_single-page_051119.pdf
https://wwfeu.awsassets.panda.org/downloads/05062019_wwf_greece_guidebook.pdf
https://www.researchgate.net/publication/236018306_Tourism_and_Water_Use_Supply_Demand_and_Security_-_An_International_Review
https://www.eureau.org/resources/publications/eureau-publications/5824-europe-s-water-in-figures-2021/file
https://www.dgpm.mm.gov.pt/_files/ugd/eb00d2_b2cf9034fcc84867be8d08d69435c3bc.pdf
https://maritimeblue.org/strategy/
http://bluegrowthvigo.eu/download/Maqueta%20Blue%20Growth%20v6.pdf
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•	 Principios rectores para una economía azul sosteni-
ble, incluidos los ODS (ODS 14: Vida submarina), los 
Principios financieros de la economía azul sostenible 
de la Iniciativa Financiera del Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Ambiente (UNEP FI, por 
sus siglas en inglés) y los Principios de alto nivel de 
Chennai sobre la economía azul/oceánica sostenible y 
resiliente (2023) adoptados por los miembros del G-20.

•	 Tratados internacionales para proteger los océanos 
de los factores de estrés existentes y emergentes, 
como las reuniones periódicas del Comité intergu-
bernamental de negociación para elaborar un ins-
trumento internacional jurídicamente vinculante so-
bre la contaminación por plásticos, en particular el 
medio marino (2022-2024) y el Tratado de Alta Mar 
adoptado por la Conferencia Intergubernamental de 
la Asamblea General de la ONU relativo a la conser-
vación y el uso sostenible de la diversidad biológica 
marina de las zonas situadas fuera de la jurisdicción 
nacional (2023).

Sin embargo, pocas de estas estrategias, declaraciones 
y marcos nacionales reconocen el papel crucial de los 
gobiernos subnacionales en la conservación marina y 
de agua dulce, la prevención de riesgos hídricos y la 
economía azul. Admitiendo que los gobiernos subna-
cionales desempeñan un papel fundamental –a menu-
do insuficientemente aprovechado– para liberar el po-
tencial de una economía azul sostenible, el Programa 
Ciudades y Regiones para una Economía Azul de la 
OCDE pretende arrojar luz sobre la manera en que un 
enfoque territorial de la economía azul puede potenciar 
las políticas orientadas al lugar y las competencias de 
los gobiernos subnacionales para acelerar los esfuerzos 
encaminados al logro de economías azules sostenibles.

2. La seguridad hídrica como condición para unas 
economías azules prósperas

Aclaraciones sobre el vínculo entre la economía azul 
y la seguridad hídrica

El cambio climático aumenta los riesgos hídricos –que 
la OCDE (s/f) define como el exceso de agua, la esca-
sez de agua, la contaminación del agua y la alteración de 
los sistemas de agua dulce– al afectar al ciclo del agua: 

más del 90% de los desastres naturales están relacio-
nados con el agua (PNUMA, s/f). Lograr la seguridad 
hídrica significa mantener niveles aceptables de estos 
cuatro riesgos relacionados con el agua (OCDE, 2013). 
Vinculados a mares, costas, ríos o lagos, los sectores de 
la economía azul son especialmente vulnerables a los 
riesgos hídricos en entornos marinos, costeros y de agua 
dulce, que están indisolublemente conectados entre sí. 
Por ejemplo, aproximadamente el 72% de las especies 
de peces e invertebrados, que representan el 77% de las 
capturas totales, están ligadas a los cursos fluviales en 
algún momento de su ciclo vital (Broadley et al., 2022).

Los riesgos hídricos pueden tener graves repercusio-
nes económicas, especialmente en las ciudades, que 
generan alrededor del 60% del PIB y del empleo en los 
países de la OCDE. Por ejemplo, la sequía podrá supo-
ner hasta un 6% del PIB anual en 2050 (Banco Mundial, 
2016), reducir el crecimiento económico de una ciudad 
hasta un 12% (Zaveri et al., 2021) y dañar edificios e 
infraestructuras como consecuencia de la expansión y 
contracción de los suelos y el hundimiento de tierras. 

Las sequías, inundaciones y 
tormentas podrían reducir el 
PIB mundial en 5,6 billones 
de dólares entre 2022 y 2050 
(Aquanomics, 2023). La esca-
sez de agua puede hacer que 
los ríos sean demasiado poco 
profundos para el transpor-
te fluvial o la generación de 
energía, lo que puede pro-
vocar reacciones en cadena 

más allá de la economía azul. El transporte por el río 
Rin se redujo un 27% en 2018 debido al bajo nivel del 
agua, lo que provocó que la producción industrial ale-
mana cayera un 1,5% y que la producción de productos 
químicos y farmacéuticos disminuyera un 10% durante 
tres meses (OCDE, 2023). Desde mediados de agosto de 
2023, la sequía persistente que existe en la zona del Ca-
nal de Panamá ha obligado a las autoridades a imponer 
restricciones al tráfico, lo que ha provocado un cuello 
de botella de más de 100 grandes embarcaciones que 
transportan mercancías cuyo valor se estima en miles 
de millones de dólares (Earth.org, 2023). El Canal de 
Panamá prevé una reducción de ingresos de aproxima-
damente 200 millones de dólares durante el próximo 
año fiscal debido a estas restricciones de paso (Reuters, 
2023).

Las inundaciones, la subida del nivel del mar y la ero-
sión costera pueden alterar los ecosistemas marinos y 
de agua dulce, al tiempo que dañan infraestructuras y 
bienes costeros tales como los puertos y los astilleros. 
En 2020, casi el 11% de la población mundial vivía en 
zonas costeras de baja altitud (IPCC, 2022), por lo que 
se prevé que el aumento del nivel del mar afectará a 
800 millones de personas que viven en alguna de las 
570 ciudades expuestas a un aumento del nivel del mar 

Un enfoque territorial de la economía azul puede 
potenciar las políticas orientadas al lugar y las 
competencias de los gobiernos subnacionales para 
acelerar los esfuerzos encaminados al logro de 
economías azules sostenibles.

https://www.oecd.org/water/regional/Flyer_OECD_Cities_Blue_Economy_ES.pdf
https://www.oecd.org/water/regional/Flyer_OECD_Cities_Blue_Economy_ES.pdf
https://www.oecd.org/water/risks-disasters-and-climate-change.htm
https://www.unep.org/explore-topics/water/what-we-do/addressing-water-related-disasters-and-climate-impacts
https://www.oecd-ilibrary.org/sites/9789264202405-sum-es/index.html?itemId=/content/component/9789264202405-sum-es
https://link.springer.com/article/10.1007/s11160-022-09711-0
https://www.worldbank.org/en/news/press-release/2016/05/03/climate-driven-water-scarcity-could-hit-economic-growth-by-up-to-6-percent-in-some-regions-says-world-bank
https://www.worldbank.org/en/news/press-release/2016/05/03/climate-driven-water-scarcity-could-hit-economic-growth-by-up-to-6-percent-in-some-regions-says-world-bank
https://thedocs.worldbank.org/es/doc/5c2dd04881aa45e1149868f184828fa6-0360012021/original/WBG-Ebb-Flow-Vol-1.pdf
https://aquanomics.ghd.com/
https://www.oecd.org/environment/oecd-environmental-performance-reviews-germany-2023-f26da7da-en.htm
https://earth.org/what-the-panama-canal-drought-tells-us-about-the-fragility-of-global-trade/
https://www.ipcc.ch/report/ar6/wg2/
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de al menos medio metro (C40, 2018). En el estado de 
California, que cuenta con la mayor economía oceánica 
de Estados Unidos –valorada en más de 44.000 millo-
nes de dólares anuales– es probable que en 2050 que-
den bajo el agua propiedades actualmente valoradas 
en entre 8.000 y 10.000 millones de dólares, y que otras 
valoradas en entre 6.000 y 10.000 millones de dólares 
corran peligro durante las mareas altas. Solo en la zona 
de la bahía de San Francisco, la subida del nivel del mar 
podría eliminar 104.000 puestos de trabajo y afectar a 
la creación de 85.000 nuevos en los próximos entre 40 y 
100 años (Plataforma Océano y Clima, 2023).

La contaminación del agua derivada de fuentes terres-
tres puede causar estragos tanto en los ecosistemas de 
agua dulce como en los marinos. En la actualidad, apro-
ximadamente el 60% de los residuos plásticos marinos 
se originan en centros urbanos, y en torno al 80% de 
la contaminación marina procede de fuentes terrestres 
tales como las aguas residuales no tratadas (PNUMA, 
2021). El coste de la contaminación del agua asciende 
a miles de millones de dólares anuales en los países de 
la OCDE (OCDE, 2017): por ejemplo, en Estados Uni-
dos se calcula que el valor de las propiedades situadas 
a orillas de los lagos ha disminuido entre 300 y 2.800 
millones de dólares debido a la contaminación por nu-
trientes, que causa eutrofización y puede desencadenar 
la proliferación de algas tóxicas. La contaminación por 
plásticos afecta por igual a ríos y océanos: hasta la fe-
cha, los océanos acumulan 30 megatoneladas (Mt) de 
plásticos, pero en los ríos se ha amontonado más del 
triple de esa cantidad (109 Mt) (OCDE, 2022). Solo la 
contaminación por plásticos cuesta 23 millones de dó-
lares anuales a las pesquerías del golfo de Tailandia 
(UICN, 2020), y unos 13 millones de euros anuales a la 
industria pesquera escocesa (KIMO, 2010).

Agravados por el cambio climático, algunos fenómenos 
tales como la acidificación y las olas de calor marinas y 
de agua dulce afectan negativamente a las pesquerías, 
el turismo y los servicios ecosistémicos que brindan 
las masas de agua (p. ej., el ocio, la captura de carbono 
y la depuración del agua). Las olas de calor marinas, 
cuya frecuencia se ha duplicado desde la década de 
1980, causan daños duraderos o irreversibles a muchas 
especies marinas, provocan episodios de mortalidad 
masiva y, en última instancia, amenazan la seguridad 
alimentaria (OCP, 2023). El calentamiento y la acidifi-
cación de los océanos causan daños en los arrecifes de 
coral (p. ej., decoloración), lo que aumenta el riesgo de 
inundaciones costeras y merma el turismo de arrecifes. 
En el estado de Queensland (Australia), por ejemplo, la 
decoloración de la Gran Barrera de Coral podría cau-
sar la pérdida de un millón de visitantes de la región 
anuales, lo que equivale al menos a 1.000 millones de 
dólares australianos en gasto turístico y 10.000 puestos 
de trabajo (Consejo del Clima en Australia, 2017). En 
el estado de Florida (Estados Unidos), el deterioro de 
los arrecifes de coral podría exponer a un mayor riesgo 

de inundaciones costeras a más de 7.300 personas, con 
un coste adicional de 823 millones de dólares anuales 
(Storlazzi et al., 2023).

La seguridad hídrica en las políticas relativas a la eco-
nomía azul

A pesar del vínculo intrínseco existente entre la resi-
liencia hídrica y la resiliencia económica, la seguridad 
hídrica suele ser un punto ciego de las estrategias na-
cionales y subnacionales sobre la economía azul, que 
tienden a centrarse en impulsar el crecimiento de esta 
última. No obstante, algunas de estas estrategias sí 
que establecen la conexión entre la economía azul y 
la seguridad hídrica. Por ejemplo, el Plan Estratégico 
de Economía Azul de Estados Unidos (2021), dirigido 
por la Oficina Nacional de Administración Oceánica y 
Atmosférica (NOAA), tiene por objeto aumentar la re-
siliencia de las costas y los océanos del país, así como 
de las comunidades de los Grandes Lagos. La Visión 
de Economía Azul para Escocia (2022) insiste en que 
los medios marinos y los de agua dulce y costeros in-
terrelacionados del país deben gestionarse de forma 
sostenible, restablecerse y adquirir resiliencia frente al 
cambio climático.

En algunas estrategias se tiene en cuenta la protección 
y el restablecimiento del medio marino y costero, pero 
su resiliencia y las actividades económicas conexas no 
suele relacionarse con la resiliencia del medio de agua 
dulce. Esto puede deberse a que la mayoría de las es-
trategias sobre la economía azul están dirigidas por 
las instancias gubernamentales responsables del de-
sarrollo económico o del medio oceánico, y a que los 
océanos y las aguas dulces suelen depender de distin-
tas instancias. A nivel mundial, las entidades guber-
namentales responsables de la salud de los océanos no 
suelen ser las que toman las decisiones ni regulan mu-
chas de las actividades que ponen en peligro su buen 
estado en las aguas dulces y en tierra (SIWI, 2020). El 
Informe Especial del IPCC sobre el océano y la criosfe-
ra en un clima cambiante (2019) destaca que los acuer-
dos de gobernanza hídrica (p. ej., las áreas protegi-
das marinas, la planificación espacial y los sistemas 
de gestión de los recursos hídricos) a menudo están 
demasiado fragmentados entre los límites y sectores 
administrativos para brindar respuestas integradas a 
los crecientes riesgos en cascada que se derivan de los 
cambios climáticos en los océanos y la criosfera. Como 
contraejemplo, encontramos la Agencia Sueca para la 
Gestión Marina y del Agua, una entidad gubernamen-
tal de reciente creación responsable de proteger, res-
taurar y garantizar el uso sostenible de los recursos 
marinos y de agua dulce, lo que incluye la ordenación 
pesquera. Del mismo modo, uno de los mandatos del 
Ministerio de Pesca y Océanos de Canadá es proteger 
los océanos, las aguas dulces y los ecosistemas acuá-
ticos mediante la ciencia y en colaboración con las co-
munidades indígenas.

https://www.c40.org/es/news/the-future-we-don-t-want/
https://ocean-climate.org/wp-content/uploads/2023/04/Adapting-coastal-cities-and-territories-to-sea-level-rise-in-North-America-–-US-West-coast-Challenges-and-Leading-practices.pdf
https://www.unep.org/cobsea/what-we-do/marine-litter-and-plastic-pollution
https://www.unep.org/cobsea/what-we-do/marine-litter-and-plastic-pollution
https://www.oecd.org/environment/resources/diffuse-pollution-degraded-waters-9789264269064-en.htm
https://www.oecd.org/environment/plastics/
https://www.iucn.org/sites/default/files/2022-09/marplasticcs-economic-briefs-thailand-case-study-on-net-fisheries.pdf
https://www.kimointernational.org/wp/wp-content/uploads/2017/09/KIMO_Economic-Impacts-of-Marine-Litter.pdf
https://www.climatecouncil.org.au/resources/media-release-coral-crisis-loss-of-reefs-could-cost-1-trillion-globally/
https://pubs.usgs.gov/publication/ofr20211055
https://aambpublicoceanservice.blob.core.windows.net/oceanserviceprod/economy/Blue-Economy%20Strategic-Plan.pdf
https://aambpublicoceanservice.blob.core.windows.net/oceanserviceprod/economy/Blue-Economy%20Strategic-Plan.pdf
https://www.gov.scot/binaries/content/documents/govscot/publications/strategy-plan/2022/03/blue-economy-vision-scotland/documents/blue-economy-vision-scotland/blue-economy-vision-scotland/govscot:document/blue-economy-vision-scotland.pdf
https://www.gov.scot/binaries/content/documents/govscot/publications/strategy-plan/2022/03/blue-economy-vision-scotland/documents/blue-economy-vision-scotland/blue-economy-vision-scotland/govscot:document/blue-economy-vision-scotland.pdf
https://siwi.org/wp-content/uploads/2020/06/starting-at-the-source-to-save-the-sea-final_webb.pdf
https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/sites/3/2020/07/SROCC_SPM_es.pdf
https://www.havochvatten.se/en/start.html
https://www.havochvatten.se/en/start.html
https://www.dfo-mpo.gc.ca/about-notre-sujet/mandate-mandat-eng.htm
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3. Los argumentos en favor de las economías 
azules resilientes, inclusivas, sostenibles y 
circulares (a prueba de «RISC»): un marco integral

La economía azul tiene efectos directos (p. ej., la contami-
nación) e indirectos (p. ej., el cambio climático) en los eco-
sistemas marinos, costeros y de agua dulce. Los estudios 
existentes ponen de manifiesto la doble dinámica que está 
en juego. Por una parte, la economía azul es cada vez más 
vulnerable al cambio climático, que se manifiesta princi-
palmente a través de la alteración del ciclo del agua. Esta 
situación subraya la necesidad de una economía azul que 
sea resiliente al cambio climático e incluya a las comu-
nidades locales afectadas negativamente por los riesgos 
hídricos. Por otra parte, al ser una fuente potencialmente 
importante de emisiones de carbono y contaminación, las 
economías azules deben adoptar el enfoque de sostenibi-
lidad que busca un equilibrio entre el crecimiento econó-
mico y la protección ambiental, e integra al mismo tiempo 
la circularidad para reducir al mínimo la producción de 
residuos y promover el uso eficiente de los recursos.

El Programa Ciudades y Regiones para una Economía 
Azul de la OCDE propone, por consiguiente, un marco 
que engloba las cuatro dimensiones que los gobiernos 
nacionales y subnacionales deberían tener en cuenta 
en relación con la economía azul: resiliencia, inclusión, 
sostenibilidad y circularidad (RISC) (véase figura 1).

Figura 1. Hacia una economía azul a prueba de 
RISC
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Fuente: Informe de síntesis de la OCDE sobre la localización de la economía azul (en 
prensa)

Este programa propone que los gobiernos aspiren a 
una economía azul que sea:

•	 Resiliente a los riesgos hídricos que se ven intensifi-
cados por el cambio climático, mediante el uso de he-
rramientas que garantizan la seguridad hídrica (p. ej., 
la reducción del riesgo de desastres, soluciones basa-

das en la naturaleza, la prevención de la contamina-
ción acuática, etc.). Por ejemplo, en el archipiélago y 
departamento francés de ultramar de Guadalupe, 400 
empresas de los sectores del comercio, los servicios y 
la pesca sufrieron una pérdida conjunta de ingresos 
de casi cinco millones de euros solo en el primer se-
mestre de 2015 como consecuencia de la proliferación 
del sargazo (CCI-IG, 2016). Para hacer frente a este 
problema, Guadalupe se adhirió al Programa de Coo-
peración sobre el Sargazo, cuyo objetivo es reforzar la 
resiliencia de los territorios caribeños favoreciendo el 
intercambio de conocimientos para la gestión y valo-
rización del sargazo (como la descontaminación de 
suelos agrícolas cargados de pesticidas).

•	 Inclusiva con respecto a las comunidades y las par-
tes interesadas locales por medio de la participación, 
las oportunidades de empleo en la economía azul y 
la protección de las personas más vulnerables (como 
las que viven en asentamientos informales o viviendas 
precarias) frente a los riesgos hídricos. Por ejemplo, la 
Estrategia Marítima de Cataluña (España) de 2018 da 
prioridad a las estructuras de gestión de la pesca diri-
gidas por las comunidades y basadas en la cogestión, 
en las que todas las partes interesadas en la pesca sos-
tenible pueden participar con igual poder de decisión 
y asumir responsabilidades compartidas en el proceso 
de gestión. Esta estrategia también pretende aumen-
tar la proporción de mujeres que trabajan en la pes-
ca y la acuicultura, que actualmente representa solo 
el 2,6% de la fuerza laboral catalana en este sector. La 
Agencia del Agua de Sena-Normandía (Francia) orga-
nizó en 2022 varios foros de actores del sector hídrico 
para debatir la aplicación del Plan Director de Apro-
vechamiento y Manejo de las Aguas (SDAGE) para 
2022-2027 con unas 900 partes interesadas locales. El 
Plan incluye medidas para proteger y recuperar los 
humedales, al tiempo que limita la urbanización de las 
zonas costeras; recoger y tratar los vertidos de aguas 
residuales de los puertos, barcos y campings; y prever 
la necesidad de agua potable en zonas de desarrollo 
demográfico y turístico para controlar la extracción de 
agua y evitar la intrusión salina.

•	 Sostenible desde el punto de vista medioambiental, 
limitando las emisiones de gases de efecto invernade-
ro y la contaminación derivada de los sectores de la 
economía azul; gestionando de forma sostenible los 
recursos costeros, marinos y de agua dulce (como el 
pescado y los minerales), y conservando los ecosis-
temas correspondientes (como los humedales). Para 
fomentar la sostenibilidad, el Proyecto Piloto de Car-
bono Azul de Cala Smith impulsado por el puerto de 
Seattle (Estados Unidos) está recuperando los hábi-
tats y la biodiversidad submarinos, sobre todo con 
ostras, para capturar carbono, filtrar el agua y mitigar 
el riesgo de inundaciones. En el puerto de Valencia 
(España), las emisiones de CO2 se redujeron un 30% 
entre 2008 y 2019 a pesar de que la actividad creció 

https://www.oecd.org/water/regional/Flyer_OECD_Cities_Blue_Economy_ES.pdf
https://www.oecd.org/water/regional/Flyer_OECD_Cities_Blue_Economy_ES.pdf
https://la1ere.francetvinfo.fr/guadeloupe/2016/02/03/les-incidences-des-sargasses-sur-l-activite-economique-analysees-par-la-cciig-328219.html
https://agricultura.gencat.cat/web/.content/08-pesca/politica-maritima-plans-programes/enllacos-documents/fitxers-binaris/ESTRATEGIA-MARITIMA-2030_Pla-2018-2021_ES.pdf
https://www.eau-seine-normandie.fr/domaines-d-action/sdage
https://www.portseattle.org/page/innovative-idea-smith-cove-blue-carbon-pilot-project
https://www.portseattle.org/page/innovative-idea-smith-cove-blue-carbon-pilot-project
https://www.valenciaport.com/el-puerto-de-valencia-reduce-su-huella-de-carbono-un-30/
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un 42%, gracias a iniciativas como la sustitución de la 
flota por vehículos eléctricos e híbridos, la adopción 
de combustibles más limpios, como el gas natural li-
cuado (GNL) y el hidrógeno, y la mejora de los siste-
mas de iluminación de las zonas portuarias.

•	 Circular, para potenciar la eficiencia de los recursos y 
reducir los residuos, utilizando los recursos de mane-
ra eficiente y manteniéndolos en uso el mayor tiempo 
posible, evitando el despilfarro y transformando los 
residuos y/o subproductos en recursos. En el marco 
de la economía circular, la ciudad de Rotterdam (Paí-
ses Bajos) creó en 2019 Ciudad Azul, una plataforma 
y acelerador para iniciativas de emprendimiento cir-
cular que contribuye a reducir el desperdicio y la con-
taminación reutilizando los productos y materiales 
existentes. Las industrias naval y náutica de la región 
de Nueva Aquitania (Francia) y del estado de Wash-
ington (Estados Unidos) se dedican a la reparación 
para mantener las embarcaciones comerciales y de 
recreo existentes, conservando así los recursos exis-
tentes en uso el mayor tiempo posible.

Para promover unas eco-
nomías azules resilientes, 
inclusivas, sostenibles y cir-
culares, los resultados preli-
minares del Programa Ciu-
dades y Regiones para una 
Economía Azul de la OCDE 
apuntan a tres prioridades emergentes.

En primer lugar, analizar mejor el papel de los go-
biernos subnacionales. Pocas de las cada vez más nu-
merosas declaraciones y acuerdos internacionales y es-
trategias nacionales relacionadas con los océanos y la 
economía azul reconocen la importancia de un enfoque 
local que potencie el papel de las soluciones basadas en 
el lugar, a pesar de que muchos de los instrumentos pri-
vilegiados para la seguridad hídrica –el uso del suelo, la 
ordenación del territorio y la gestión de residuos y del 
agua– están en manos de los gobiernos subnacionales. 
Las ciudades y regiones también pueden invertir en 
infraestructuras y soluciones basadas en la naturaleza 
para mitigar el riesgo de inundaciones y aumentar la 
resiliencia de las economías locales. Además, son guar-
dianas de la cultura y las tradiciones locales vinculadas 
a las actividades económicas relacionadas con el agua, 
lo que puede contribuir a garantizar que las soluciones 
obtengan la aprobación y el apoyo activo de las comuni-
dades locales. En términos más generales, las ciudades y 
regiones son esenciales para alcanzar los ODS: al menos 
105 de las 169 metas a este respecto únicamente se logra-
rán con la colaboración y coordinación adecuadas con 
los gobiernos locales y regionales (OCDE, 2020).

En segundo lugar, promover la coherencia política 
con respecto a los océanos, el agua dulce y el suelo. 
Los procesos de toma de decisiones en materia de océa-

nos y de agua dulce no suelen interrelacionarse, pese 
a que la salud de los océanos depende de la salud del 
agua dulce. Si el agua dulce y el suelo no están consi-
derados en las instancias decisorias sobre los océanos, 
se corre el peligro de soslayar los principales factores 
de estrés ambiental de los océanos. Del mismo modo, 
las ciudades costeras y del interior no pueden separar-
se de las cuencas en las que se hallan. Los organismos 
de cuenca –creados por las autoridades políticas o en 
respuesta a las demandas de las partes interesadas– se 
ocupan de los problemas de gestión de los recursos hí-
dricos de las cuencas fluviales, lacustres o de los acuí-
feros importantes. Además, ayudan a las ciudades y 
regiones a hacer frente a los riesgos de exceso o escasez 
de agua y calidad inadecuada, y a liberar el potencial 
de la economía azul mediante la participación de las 
partes interesadas en la captación, la planificación, la 
coordinación, la recopilación de datos y el seguimiento.

En tercer lugar, generar el entorno propicio adecuado. 
Para que la economía azul resiliente, inclusiva, sosteni-
ble y circular prospere en las ciudades y regiones, las 
soluciones técnicas no son suficientes. Los gobiernos 

subnacionales deben encontrar nuevos mecanismos de 
financiación para apoyar la protección de los mares y 
el agua dulce; establecer incentivos y marcos sólidos 
para catalizar las inversiones; establecer asociaciones 
con agentes privados, organizaciones comunitarias, 
cooperativas, laboratorios de ideas e centros de inves-
tigación, y estimular el emprendimiento azul; crear si-
nergias entre las políticas que –como la ordenación del 
territorio, la gestión de residuos, la energía y el trans-
porte– afectan a la cantidad y la calidad del agua; y fo-
mentar el diálogo entre los ámbitos científico y político, 
entre otras medidas. Estas soluciones se describen en el 
Compromiso multiactor a favor de la localización de la 
economía azul, elaborado por la OCDE en colaboración 
con Ciudades Atlánticas, la Asociación Internacional de 
Ciudades y Puertos (AIVP), ICLEI-Gobiernos Locales 
por la Sostenibilidad, la Red Internacional de Organis-
mos de Cuenca (RIOC), la Plataforma Océano y Clima, 
la Red de Ciudades Resilientes, y la sección africana de 
Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU-África).

4. Conclusión

La economía azul está ganando terreno como forma de 
compaginar el crecimiento económico con la protec-
ción ambiental, la salud y el bienestar. Entendida como 
la suma de las actividades económicas que tienen lu-
gar en océanos, costas, ríos y lagos, la economía azul 

Para que la economía azul resiliente, inclusiva, 
sostenible y circular prospere en las ciudades y 
regiones, las soluciones técnicas no son suficientes.

https://www.bluecity.nl/
https://www.oecd.org/cfe/a-territorial-approach-to-the-sustainable-development-goals-e86fa715-en.htm
https://www.oecd.org/water/regional/NYC_Multi-stakeholder_Pledge_Localising_Blue_Economy.pdf
https://www.oecd.org/water/regional/NYC_Multi-stakeholder_Pledge_Localising_Blue_Economy.pdf


8 CIDOB notes internacionals 296. OCTUBRE 2023CIDOB notes internacionals 296. OCTUBRE 2023

puede ser un poderoso motor de desarrollo sostenible 
de las ciudades, las regiones y los países costeros y del 
interior. Sin embargo, esta economía está expuesta al 
cambio climático, los riesgos hídricos y la degradación 
ambiental, al tiempo que contribuye a ellos. De ahí 
surge la necesidad de una economía azul que sea resi-
liente al cambio climático; inclusiva con respecto a las 
comunidades locales; sostenible, procurando encontrar 
un equilibrio entre el crecimiento económico y la pro-
tección ambiental; y circular, para reducir al mínimo 
la producción de residuos y promover el uso eficiente 
de los recursos. La revisión realizada de la bibliografía 
existente –declaraciones y acuerdos internacionales, así 
como estrategias nacionales y subnacionales relaciona-
das con la economía azul y oceánica, entre otros docu-
mentos– revela que la seguridad hídrica y los gobiernos 
subnacionales suelen dejarse de lado en las reflexiones. 
Los estudios futuros podrían centrarse en:

•	 aclarar el vínculo existente entre los ecosistemas ma-
rinos y de agua dulce y la economía azul;

•	 destacar el hecho de que la economía azul puede au-
mentar los riesgos hídricos (p. ej., mediante las prác-
ticas pesqueras insostenibles y la urbanización de las 
zonas costeras) y también mitigarlos (p. ej., mediante 
la acuicultura sostenible y los enfoques ecosistémicos 
de la ordenación de las zonas costeras);

•	 documentar el hecho de que la «territorialización» de 
la economía azul –es decir, la adaptación de las estra-
tegias y políticas sobre la economía azul a las necesi-
dades, los ecosistemas marinos y de agua dulce, las 
prácticas culturales y las prioridades económicas de 
ámbito local y regional– puede aumentar la eficacia 
e integración de las medidas y redundar en benefi-
cio de otros ámbitos políticos (p. ej., la mitigación del 
cambio climático, la adaptación al cambio climático 
y la seguridad hídrica), y comprender mejor las fun-
ciones y responsabilidades de los distintos niveles de 
gobierno en la gestión de los recursos oceánicos, cos-
teros y de agua dulce a partir de los marcos, capaci-
dades y prioridades institucionales.


